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0 REIMPRESOS 

La enseñanza de la Historia en la Universidad Nacional Autónoma* 

Rafael García Granados 

LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA** 

Para poder analizar los estudios de Historia y de sus ciencias auxiliares en la 
Facultad de Filosofía es indispensable tomar en consideración sus antecedentes. 
Séanos, pues, permitido examinar, con la brevedad que lo exige el corto espacio 
de que disponemos, el estado de los estudios de Historia en la Universidad Real 
y Pontificia, para ver en seguida lo que se hizo en la propia universidad después 
de la consumación de la independencia y antes de la fundación de la Escuela de 
Altos Estudios en 1910. 

Es curioso observar en la crónica de los tres bachilleres, padre, hijo y nieto, 
llamados Cristóbal de la Plaza cuánta mayor importancia se les da a los cambios 
de rector y a las ceremonias conmemorativas que a los programas de estudios. 1 

Sin embargo, una búsqueda minuciosa de los nombramientos de profesores y la 
sustitución de las cátedras que van vacando nos permite establecer cuáles fue­
ron las disciplinas que en cada época se fueron impartiendo, desde la fundación 
material de la universidad en 1553 hasta 1689 en que termina la farragosa, pero 
única, crónica de que disponemos. Durante esos 136 años no se leyó en la uni­
versidad cátedra alguna de Historia ni de sus ciencias auxiliares, a no ser las de 
las lenguas náhuatl y otomí, que no se enseñaban por su valor histórico sino 
como instrumentos indispensables para los evangelizadores que habían de salir 
de las aulas.2 Y aún así, estas cátedras son consideradas como menos importan­
tes que otras a juzgar por el honorario que percibían los catedráticos. La referida 

• Publicado originalmente en el libro colectivo lA enseñanza de la historia en México, México, Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, 1948,331 p. (Memorias sobre la Enseñanza de la Historia, 1), p. 187-
233 p. Por motivos editoriales no se incluyen los apéndices sobre la planta de profesores y los programas de 
estudio de cada curso. [Nota del editor.] 

•• Este trabajo fue redactado para formar parte del Libro Jubilar, cuya publicación ha venido aplazán­
dose, que un grupo numeroso de profesores universitarios se proponía dar a luz en el XXV aniversario de la 
recepción profesional del doctor Salvador Zubirán, el rector que se entregó a la universidad y soñó hacerla 
grande y pujante. El autor del presente estudio ha aceptado con satisfacción verlo publicado en el presente 
volumen, y se complace en dedicarlo al propio doctor Zubirán como desagravio por la ingratitud e incom· 
prensión de que lo hicieron víctima los estudiantes universitarios. 

1 Universidad Nacional Autónoma de México, Crónica de la Real y Pontificia Universidad de México, 
México, dos volúmenes en cuarto, 1931. 

2 Jbidem, t. 1, p. 352. 
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cátedra de Mexicano y Otomí estuvo encomendada a un mismo profesor desde 
su fundación en 1639 hasta 1669 en que se nombraron diferentes profesores 
para cada una de las dos lenguas.3 

La historia de la Universidad Real y Pontificia después de 1698 no consta 
en crónica alguna y no podemos, por consiguiente, conocer por ahora las cáte­
dras que en ella se impartieron.4 Por la hermosa dedicatoria que Clavijero hizo 
de su Historia antigua de México a la universidad, sabemos que antes de 1780 
existió una cátedra llamada de Antigüedades; pero ésta tampoco se profesaba 
con fines históricos sino para poder interpretar los documentos jeroglíficos rela­
tivos a los límites de pueblos en los pleitos que a menudo se presentaban. Dice 
Clavijero: 

es cierto que antiguamente había en esa universidad un profesor de Antigüedades 
encargado de explicar los caracteres y las figuras de la pintura mejicana, cosa que 
era de suma importancia para decidir en los tribunales los pleitos suscitados sobre la 
propiedad de algún terreno o la nobleza de alguna familia indiana, y esto es pun­
tualmente lo que me causa pena. ¿Por qué no se conserva aquel profesor tan nece­
sario? ¿Por qué dejan perecer unos escritos tan preciosos, y especialmente los del 
doctísimo Sigüenza? Por faltar el profesor de Antigüedades no hay actualmente quien 
entienda las pinturas mejicanas, y por la pérdida de los escritos la historia de Méjico 
dificilísima, por no decir imposible. 5 

En 1800 no existían tampoco, entre las veinticuatro cátedras que se profe­
saban, las de Anticuaria, de Historia Patria ni de Historia Eclesiástica.6 

Viene en seguida el periodo tormentoso, que se inicia en 1833 con el Plan 
de Instrucción Pública de Gómez Farías, periodo durante el cual la universidad 
se suprime y se restablece repetidas veces por los gobiernos de Santa Anna, 
Comonfort, Zuloaga y Maximiliano. En algunos de los planes respectivos se ad­
vierte una buena intención de remediar la laguna de la Historia; mas la escasa 
duración de estas administraciones nada sólido permite llevar al cabo, y así lle­
gamos a la era porfiriana en que se reorganiza la instrucción pública bajo la ins­
piración de los principios positivistas implantados por don Gabino Barreda, que 

1 De 1639 a 1649 tuvo la cátedra de ambas lenguas a su cargo fray Diego Galdo de Guzmán, OSA; de 
1649 a 1650 fray Pedro de Rosas, OSA; de 1650 a 1662 el bachiller Bernabé de Vargas; de 1662 a 1669 el 
bachiller Antonio de Tovar Moctezuma. En 1670 se dividió la cátedra rebajándose los honorarios que eran 
anteriormente de $300.00 anuales a $100.00 para cada una de las cátedras. Hasta 1678 tuvo a su cargo la de 
Otomí el bachiller José de Milla y de 1678 en adelante el bachiller Francisco Aedo y Peña; de 1670 a 1689 
profesó la de Náhuatl fray Damián de la Serna, OSA; y de esa fecha hasta donde se cierra la crónica fray 
Bernabé de Páez, OSA. lbidem, t. 1, p. 352 y 395, y t. 11, p. 65, 78, 136, 288 y 402. 

1 El Instituto de Historia le tiene encomendada la investigación de este periodo a don Alberto María 
Carreña que está trabajándola en los libros de claustro de la universidad que se conservan en el Archivo 
General de la Nación. 

; Francisco Javier Clavijero, Historia antigua de México. Dedicatoria. 
6 Ignacio Carrillo y Pérez, lA Universidad de México en 1800, anotado por Manuel Romero de Terreros, 

México, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1946. 
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colocan la Historia entre las ciencias sociales. No consideraremos aquí los pro­
gramas elementales y secundarios que se impartían en las escuelas, inclusa la 
Preparatoria, por contraerse nuestro análisis exclusivamente a los estudios su­
periores. Consignemos solamente, por ser de justicia, que los bachilleres que 
salían de la Preparatoria los primeros años del siglo que corre tenían conoci­
mientos de historia general y de México muy superiores a los que obtienen ac­
tualmente nuestros preparatorianos, debiendo culparse de ello al cúmulo de 
materias que figuran en los programas, que impiden al alumno profundizarlas y 
retenerlas. 

Hacia 1902 el doctor don Nicolás León, a quien tanto deben en México la 
arqueología y la historia, propuso y logró que los conservadores de los diversos 
departamentos del Museo Nacional tuvieran como adjuntos a estudiantes be­
cados que fueran preparándose para sustituirlos en el porvenir. La idea funda­
mental del doctor León se falseó en la práctica, al convertirse los conservadores 
en profesores docentes cuyas cátedras les robaban el tiempo que debieran haber 
dedicado a las colecciones a su cuidado. Para remediar este mal se tomó la de­
terminación, en 1914, de que las cátedras del museo pasaran a la Escuela de Al­
tos Estudios creada en 1910, que es la misma que lleva hoy el nombre de Facultad 
de Filosofía y Letras. Así pasaron del museo a la facultad las cátedras de Ar­
queología (a cargo del licenciado Ramón Mena), de Etnología (a cargo del li­
cenciado Andrés Molina Enríquez) y de Antropología Física (a cargo del doctor 
Nicolás León). La Prehistoria General, a cargo del profesor Jorge Engerrand, 
había pasado ya del museo a Altos Estudios el año anterior. Acerca de la cáte­
dra de Historia de México, que estaba a cargo de nuestro distinguido historia­
dor don Genaro García, no encontramos datos precisos en el folleto que nos ha 
servido para historiar este periodo.1 

Los profesores Mena, Galindo y Villa, Molina Enríquez y León, respectiva­
mente, formularon los programas de las carreras de Arqueología, Historia, Et­
nología y Antropología Física, cada una de ellas en dos años, que habían de cursarse 
en la Escuela de Altos Estudios. Estos programas, con excepción del de Antropo­
logía Física, muestran graves deficiencias si los enfocamos a la luz de las ideas 
contemporáneas y, particularmente, si los comparamos con los que hoy se im­
parten; pero muestran un notorio adelanto como puede comprobarse por lo que 
a la historia de México se refiere con las ideas expuestas por el entonces director 
del museo, licenciado Roberto A. Esteva Ruiz, quien decía a la Secretaría de Ins­
trucción Pública: "Pero nada impide que [ ... ], sin abandonar esa tarea (la de 
recoger documentos históricos desconocidos), se emprenda otra de crítica de las 
fuentes a la vez que de síntesis de las investigaciones [ ... ] para contribuir a la 
construcción de la historia mexicana y no limitarse a la simple acumulación 

1 Ingeniero Jesús Galindo y Villa, "Documentos relativos a la traslación de las clases que actualmente se 
cursan en el Museo a la Escuela Nacional de Altos Estudios. Programas de los mismos ... ", México, Imprenta 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 1915. 
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de documentos escritos o figurados". Y más adelante: "Con la franqueza que debe 
usarse en los asuntos científicos, debo manifestar a usted que, si no me engaño, 
la historia de México se ha orientado hasta ahora sin una metodología rigurosa 
y, por esto, no ha podido elevarse todavía sobre la mera erudición (que debe ser 
un camino exclusivamente transitorio), a pesar de los abundantes e importantes 
materiales ya acumulados".8 

Antes de cerrar el periodo relativo a la fundación de la Escuela de Altos 
Estudios, parece pertinente consignar dos conceptos emitidos en la ceremonia 
de inauguración porque coinciden puntualmente con la idea del rector, doctor 
Salvador Zubirán, de ligar estrechamente la investigación con la docencia, esto 
es, los institutos con las facultades. Dijo don Ezequiel A. Chávez, entonces sub­
secretario de Educación Pública: 

Para hacer los estudios superiores que en México tengan por fin último nuevos des­
cubrimientos, se funda hoy la escuela que aquí nos reúne, y que será la clave del 
arco inmenso formado ya por los institutos científicos mexicanos y por los cursos de 
especialistas de nuestras escuelas profesionales[ ... ]. Hacer por lo mismo la coor­
dinación de los institutos de investigación ya existentes y agruparlos en torno de 
un organismo nuevo en el que estudios especiales permitan subir a un nivel más 
alto las enseñanzas de las escuelas preparatorias y profesionales; formar los profeso­
res futuros de esas escuelas, y abrir siempre un vasto campo a los trabajos de investi­
gación científica, es el triple fin que se propone llevar a cabo la escuela que hoy 
inauguramos. 9 

Y agregó don Porfirio Parra, primer director de la flamante escuela: 

Las circunstancias azarosas y difíciles a través de las cuales se ha desarrollado la 
historia de nuestro país sólo habían permitido al gobierno patrocinar instituciones 
encaminadas únicamente a la transmisión científica, o sea a la enseñanza de la 
ciencia: pero hoy que las condiciones de la nación son prósperas, puede aspirar 
nuestra patria a organizar bajo los auspicios del poder público la investigación 
científica, contribuyendo de esta manera al progreso humano, pues podrá ela­
borar ciencia al mismo tiempo que enseñarla, como lo practican las demás nacio­
nes hermanas suyas. 

Durante los primeros años posteriores al establecimiento de la carrera de 
Historia como especialidad, se advierten titubeos y deficiencias explicables por 
la novedad del estudio y por las limitaciones presupuestales. De los datos dis­
persos de esta época 10 entresacamos las siguientes noticias. 

8 Loe. cit. 
9 "Documentos y discursos alusivos a la solemne inauguración de la Escuela Nacional de Altos Estu­

dios verificada el día 18 de septiembre de 191 O", México, 1911. 
10 En 1926 el Archivo de la Facultad de Filosofía fue enviado a la universidad. Por deficiencias en su 

arreglo, no ha sido posible consultar lo relativo al periodo 1910-1926. 
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de documentos escritos o figurados". Y más adelante: "Con la franqueza que debe 
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especialistas de nuestras escuelas profesionales[ ... ]. Hacer por lo mismo la coor­
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historia de nuestro país sólo habían permitido al gobierno patrocinar instituciones 
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8 Loe. cit. 
9 "Documentos y discursos alusivos a la solemne inauguración de la Escuela Nacional de Altos Estu­

dios verificada el día 18 de septiembre de 191 O", México, 1911. 
10 En 1926 el Archivo de la Facultad de Filosofía fue enviado a la universidad. Por deficiencias en su 

arreglo, no ha sido posible consultar lo relativo al periodo 1910-1926. 
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Dell9 de septiembre de 1910 al30 de junio de 1911 el distinguido antropó­
logo alemán Franz Boas dio en la Escuela de Altos Estudios un curso sobre su 
especialidad. 

A partir de 1913 figuran ya como catedráticos de Historia del Arte los be­
neméritos arquitectos don Carlos Lazo y don Federico Mariscal, maestros de 
muchas generaciones a quienes tanto deben estos estudios y que, hasta la fecha, 
continúan al frente de sus cátedras. Como maestros de "Ciencias Geográficas e 
Históricas" sin indicación de especialidad, figuran entre 1913 y 1920 don Mi­
guel E. Schultz, don Ezequiel A. Chávez, don Francisco Canale y don Honorato 
Bolaños, cuyo testamento a favor de la universidad es un raro ejemplo de filan­
tropía entre nosotros. 

En el programa de 1924 aparece la carrera de Ciencias Sociales con las si­
guientes asignaturas: Historia General Contemporánea; Historia de Francia y sus 
Relaciones con la Literatura Francesa; Historia de la Educación, particularmente 
en México; Historia -del Arte, particularmente en México (dos años); Geografía 
Económica de México, con una introducción general a la Geografía Económica y 
Social; Economía Política (curso seminario); Economía Política y Estadística de 
México y de la América; Sociología Americana; Historia de España y de las Re­
laciones entre España y América; Introducción a la Arqueología Mexicana; In­
terpretación del Códíce Vaticano A, e Interpretación del Códice Mendoza. La 
tendencia de estos cursos, según una nota que aparece al pie del programa, era 
la de preparar profesores para las escuelas secundarias y preparatoria. 

En 1927 11 se establecieron tres grados para la carrera de Historia, sin divi­
dirla en especialidades: agregado, maestro y doctor. 

Para ser agregado se requería ser bachiller o maestro normalista y hacer 
en la facultad tres cursillos analíticos semestrales de Historia General o de His­
toria de América; dos, también semestrales y analíticos, de Historia de 
México; uno sintético anual y otro analítico semestral de Sociología; uno 
sintético anual y dos analíticos semestrales de Geografía; dos semestrales de 
Historia de las Religiones o de la Filosofía; dos semestrales de Historia del Arte 
y de las Doctrinas Morales; dos semestrales elegidos entre Epistemología, Ló­
gica, Psicología, Antropología, Etnología, Arqueología, Prehistoria, Historia de 
la Literatura e Historia de las Ciencias; uno, práctico anual, de Español Supe­
rior, más demostrar aptitud para traducir dos lenguas extranjeras o indígenas 
de América. 

Para ser maestro, ser agregado y llevar dos cursos analíticos semestrales de la 
materia elegida como especialidad; uno analítico semestral de Historia de México; 
dos analíticos semestrales de otras materias; uno sintético anual de Filosofía de 

11 A partir de 192 7 estamos en condiciones de analizar la evolución y vicisitudes de la carrera de Histo­
ria, gracias a lo bien ordenada que se conserva la documentación respectiva en las oficinas de la propia facul­
tad. Otro tanto podemos decir de la de Antropología, que trataremos independientemente de la de Historia 
para mayor congruencia. 
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la Educación, y presentar una tesis de investigación personal sobre algún punto 
de la especialidad. 

Para ser doctor, ser maestro y llevar dos cursos analíticos semestrales de in­
vestigación en la materia elegida como especialidad; un curso analítico semes­
tral de otra materia de la sección; traducir una lengua indígena o muerta, y 
presentar y discutir una tesis de las mismas características que para la maestría. 

El programa para el año siguiente o sea el de 1928 no tiene más diferencia 
respecto del anterior que la de llamarle licenciado al agregado. 

En los programas que rigieron de 1931 a 1938 se introdujeron cuatro inno­
vaciones fundamentales: se abandonó el sistema rígido de tres años para la maes­
tría para cambiarse por el de veinticinco materias semestrales que en 1936 se 
aumentaron a 27 y en 1938 a 28, de las que no se permitía llevar más de cinco 
simultáneamente; desapareció el grado de licenciado o agregado para subsistir 
sólo los de maestro y doctor; se introdujo el estudio de las lenguas vivas ex­
tranjeras, y se determinó que todos los cursos de Historia serían de carácter 
monográfico. 

El estudio de las lenguas extranjeras se impuso en la facultad porque pudo 
comprobarse con toda evidencia que los alumnos que habían estudiado inglés y 
francés en la Preparatoria no estaban en condiciones de traducir y, por consi­
guiente, de utilizar en sus estudios e investigaciones las muchas obras funda­
mentales tanto de Historia de México como General, que no se hallan traducidas 
al castellano. 

La determinación relativa a que todos los cursos fueran monográficos obe­
decía a la amplitud de los temas que no permite ver con el detalle deseable, en 
el corto plazo de las veinticinco lecciones de un semestre, el periodo histórico a 
que se contrae, y a la existencia de cursos sintéticos de Historia General y de 
México que los alumnos habían cursado en la Preparatoria y que debían capaci­
tarlos para profundizar detalles de épocas que debían conocer panorámicamente 
para permitirle situar y valorizar debidamente los cursos monográficos.12 

De 1939 a 1942 se introdujeron, una vez más, cambios fundamentales. Se 
suprimió el estudio de las lenguas vivas como materias obligatorias, para exigirse 

12 El programa para la maestría que rigió de 1931 a 1934 establecía las siguientes materias: Griego o 
Latín cuatro semestres; una lengua viva extranjera tres semestres; Historia Universal cuatro semestres; His­
toria de México cuatro semestres; Geografía Humana dos semestres; Economía Polftica dos semestres; Ar­
queología Mexicana y Maya o Sociología dos semestres; Paleograffa un semestre; Teoría de la Historia un 
semestre; Historia del Arte dos semestres. 

En 1935 subsistió el programa antedor sin más variación que la de establecer la posibilidad de estudiar 
Filosoffa de la Historia en vez de Teoría de la Historia y la de introducir entre los semestres de Historia 
Universal la de América y la de los Estados Unidos. 

En los programas de 1936 a 1937 desapareció la Teorfa de la Historia y subsistió sólo Filosofía y se 
introdujo como novedad un semestre de Prehistoria. 

El programa para el doctorado durante todos estos años (1931-1938) fue el mismo: dos semestres de 
otra lengua viva; dos de Historia de las Religiones o de la Filosofía; dos de la asignatura histórica elegida 
como especialidad. 
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como requisito previo para inscribirse al tercer año el demostrar aptitud para 
traducir al castellano otra lengua viva, y una más para el doctorado. La carrera 
de Historia se dividió en cuatro especialidades entre las cuales el alumno debía 
elegir desde su ingreso a la facultad: Historia Antigua y Medieval, Historia Mo­
derna y Contemporánea, Historia de México hasta la guerra de Independencia, 
inclusive, e Historia de México Moderna y Contemporánea. Se abandonó el 
sistema flexible que permitía a los estudiantes cursar sus materias en uno u otro 
año, para establecer uno rígido, que determinaba con precisión las asignaturas 
que debían cursarse en cada uno de los seis semestres de la maestría. Finalmen­
te, se establecieron, al lado de los cursos monográficos, cursos sintéticos. Esta 
última determinación obedeció al convencimiento del Colegio de Profesores de 
que los alumnos egresados de la Preparatoria no tenían conocimientos panorá­
micos de la Historia que les permitieran estudiar aspectos monográficos que no 
estaban en condiciones de situar y valorizar. Estos cursos sintéticos vinieron a 
ser una repetición de lo que el alumno debiera saber ya por haberlo estudiado 
en la Preparatoria.13 

Se impuso como obligatorio el estudio del griego y del latín, en cuatro se­
mestres cada uno, para la especialidad de Historia General Antigua y Medieval, 
y el del latín o una lengua indígena para los de Historia de México anterior a la 
Independencia. 

La división en especialidades, a la vez que un aumento en el presupuesto, 
permitió establecer nuevas cátedras entre las que citaremos: Prehistoria con ru­
dimentos de Antropología, Protohistoria y Oriente, Historia de Grecia, Historia 
de Roma, Historia de las Ideas Políticas, Teoría General del Estado, Historia de 
las Ciencias, Historia de España, Historia de América, Historia Universal del 
Arte, Geografía Económica, Historia Antigua de México, Historia de la Con­
quista, Historia de la Evangelización, Raíces Mexicanas, Historia del Arte en 
México, Paleografía, Geografía Histórica de México. 

En 1943 se redujeron a dos las especialidades: Historia General e Historia 
de México. Se aumentaron a ocho las materias que se llevaban simultáneamen­
te, que antes eran cinco. Se suprimieron los cursos sintéticos (que se habían 
establecido para suplir las deficiencias de la Preparatoria) por considerar indispen­
sable el aumento de cursos monográficos de Historia, y porque pareció una abe­
rración que se dieran en una escuela superior cursos panorámicos en menor número 
de lecciones que en Preparatoria, mas no porque hubiera mejorado la prepara­
ción de los alumnos. En los tres años en ambas carreras (excepto en el tercero 
de Historia de México) se señaló una materia optativa elegida por el alumno 
entre las de los otros departamentos con el consejo del jefe del de Historia. 

ll Los cursos sintéticos semestrales para suplir las deficiencias fueron los de Historia General Antigua, 
Edad Media, Época Moderna y los de Historias de México, Prehispánica y Conquista, Colonial y Guerra de 
Independencia, Moderna y Contemporánea. 
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En 1944, la modificación de mayor trascendencia que se hizo a los progra­
mas fue la implantación de cursos de seminario tanto en la carrera de Historia 
General como en la de México. Estas clases de investigación práctica han permi­
tido despertar en los alumnos el interés por el estudio al ponerlos en contacto más 
estrecho con los maestros, lo que además hace que estos últimos conozcan las 
aficiones y capacidad del estudiante para guiarlo en la elección del tema para su 
tesis de grado. Estos cursos de seminario son insuficientes; deberán multiplicarse 
a medida que los recursos y la organización de la facultad vayan permitiéndolo. 

El mismo año de 1944 se estableció la carrera de Historia de las Artes Plás­
ticas, que está llamada a constituir una especialidad importante pero que hasta 
la fecha no ha tenido el éxito que merece, debido a ciertos defectos de organiza­
ción que podrán corregirse en el futuro. Uno de los tropiezos de la nueva carre­
ra estriba en la distancia que hay entre la Facultad y la Escuela de Antropología 
de la que se va a tratar adelante. 14 

En 1945 y 1946 no hubo variaciones a los programas del año anterior. La 
facultad celebró con la Normal Superior dependiente de la Secretaría de Edu­
cación Pública un convenio de equivalencias de estudios de acuerdo con el cual 

los alumnos que aspiren al ejercicio profesional de las maestrías que se gradúen en 
cualquiera de las dos instituciones [ ... ] tendrán derecho a ingresar al profesorado 
de Segunda Enseñanza, así en la Secretaría de Educación como en la Universidad 
Nacional, entendiéndose por tal denominación al que profesa en escuelas prevoca­
cionales, vocacionales, secundarias, preparatorias, normales, primarias, y en general 
todas aquellas escuelas destinadas a adolescentes, que impartan una enseñanza su­
perior a la primaria e inferior a las de las facultades. [ ... ]la Escuela Normal Superior 
no podrá expedir, mientras la Ley Orgánica de la Educación Pública no determine lo 
contrario, grados académicos de maestro y de doctor [ ... ] ; pero la Facultad de Filoso­
fía y Letras otorgará el de maestro sin más trámite a los alumnos de aquella escuela 
que hayan hecho sus estudios con estricto apego a las cláusulas de este convenio y 
les ofrecerán facilidades para alcanzar, dentro de sus aulas, el grado de doctor. 

El plan mínimo de estudios de Historia para los efectos del convenio deberá 
incluir los siguientes cursos: Prehistoria y Primeras Civilizaciones; Grecia y Roma; 
Edad Media; Historia Moderna; Historia Contemporánea (dos cursos); México 
Precortesiano; la Conquista; la Colonia hasta 1810; México Independiente has-

14 El programa de las Artes Plásticas es el siguiente: primer año, Historia General de las Artes Plásticas; 
Arqueolog(a Maya; Arqueología de México y Centroamérica; Arquitectura Prehispánica; tres optativas. Se­
gundo año, Historia del Arte Prehispánico; las Artes Plásticas en España; Arte del Renacimiento; Arte Colo· 
nial de México; tres optativas. Tercer año, Arte de los Siglos XVIII y XIX; Arte Moderno; cinco optativas. Las 
once optativas serán elegidas entre las materias siguientes: Historias del Antiguo Oriente, de Grecia, de Roma, 
de España, del México Precortesiano, Virreina!, Porfirismo y Revolución; Códices e Inscripciones; Religiones 
Prehispánicas; Mitología y Religiones Primitivas; Lengua y Literatura Mayas; Estética y Heráldica; lntroduc· 
ción a la Literatura Latina; Literaturas Griega, Castellana, Francesa, Inglesa, Alemana, Italiana, Mexicana, 
Iberoamericana y Rusa. 
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entre las de los otros departamentos con el consejo del jefe del de Historia. 

ll Los cursos sintéticos semestrales para suplir las deficiencias fueron los de Historia General Antigua, 
Edad Media, Época Moderna y los de Historias de México, Prehispánica y Conquista, Colonial y Guerra de 
Independencia, Moderna y Contemporánea. 
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En 1944, la modificación de mayor trascendencia que se hizo a los progra­
mas fue la implantación de cursos de seminario tanto en la carrera de Historia 
General como en la de México. Estas clases de investigación práctica han permi­
tido despertar en los alumnos el interés por el estudio al ponerlos en contacto más 
estrecho con los maestros, lo que además hace que estos últimos conozcan las 
aficiones y capacidad del estudiante para guiarlo en la elección del tema para su 
tesis de grado. Estos cursos de seminario son insuficientes; deberán multiplicarse 
a medida que los recursos y la organización de la facultad vayan permitiéndolo. 

El mismo año de 1944 se estableció la carrera de Historia de las Artes Plás­
ticas, que está llamada a constituir una especialidad importante pero que hasta 
la fecha no ha tenido el éxito que merece, debido a ciertos defectos de organiza­
ción que podrán corregirse en el futuro. Uno de los tropiezos de la nueva carre­
ra estriba en la distancia que hay entre la Facultad y la Escuela de Antropología 
de la que se va a tratar adelante. 14 

En 1945 y 1946 no hubo variaciones a los programas del año anterior. La 
facultad celebró con la Normal Superior dependiente de la Secretaría de Edu­
cación Pública un convenio de equivalencias de estudios de acuerdo con el cual 

los alumnos que aspiren al ejercicio profesional de las maestrías que se gradúen en 
cualquiera de las dos instituciones [ ... ] tendrán derecho a ingresar al profesorado 
de Segunda Enseñanza, así en la Secretaría de Educación como en la Universidad 
Nacional, entendiéndose por tal denominación al que profesa en escuelas prevoca­
cionales, vocacionales, secundarias, preparatorias, normales, primarias, y en general 
todas aquellas escuelas destinadas a adolescentes, que impartan una enseñanza su­
perior a la primaria e inferior a las de las facultades. [ ... ]la Escuela Normal Superior 
no podrá expedir, mientras la Ley Orgánica de la Educación Pública no determine lo 
contrario, grados académicos de maestro y de doctor [ ... ] ; pero la Facultad de Filoso­
fía y Letras otorgará el de maestro sin más trámite a los alumnos de aquella escuela 
que hayan hecho sus estudios con estricto apego a las cláusulas de este convenio y 
les ofrecerán facilidades para alcanzar, dentro de sus aulas, el grado de doctor. 

El plan mínimo de estudios de Historia para los efectos del convenio deberá 
incluir los siguientes cursos: Prehistoria y Primeras Civilizaciones; Grecia y Roma; 
Edad Media; Historia Moderna; Historia Contemporánea (dos cursos); México 
Precortesiano; la Conquista; la Colonia hasta 1810; México Independiente has-

14 El programa de las Artes Plásticas es el siguiente: primer año, Historia General de las Artes Plásticas; 
Arqueolog(a Maya; Arqueología de México y Centroamérica; Arquitectura Prehispánica; tres optativas. Se­
gundo año, Historia del Arte Prehispánico; las Artes Plásticas en España; Arte del Renacimiento; Arte Colo· 
nial de México; tres optativas. Tercer año, Arte de los Siglos XVIII y XIX; Arte Moderno; cinco optativas. Las 
once optativas serán elegidas entre las materias siguientes: Historias del Antiguo Oriente, de Grecia, de Roma, 
de España, del México Precortesiano, Virreina!, Porfirismo y Revolución; Códices e Inscripciones; Religiones 
Prehispánicas; Mitología y Religiones Primitivas; Lengua y Literatura Mayas; Estética y Heráldica; lntroduc· 
ción a la Literatura Latina; Literaturas Griega, Castellana, Francesa, Inglesa, Alemana, Italiana, Mexicana, 
Iberoamericana y Rusa. 

HISTÓRICAS 66 25 



ta 191 O; Historia de la Revolución Mexicana¡ Historia de los Estados Unidos; 
Historia de América; Historia de España; Historia de las Doctrinas Económicas 
y de las Instituciones Políticas; Legislación Agraria y Obrera; Principios de De­
recho; los Grandes Problemas Nacionales; Filosofía de la Historia, y cuatro ma­
terias que se elegirán dentro de las fundamentales de la especialidad de Geografía. 

En 194 7 se procuró dar mayor flexibilidad al programa mediante la dismi­
nución de las materias obligatorias y el aumento de las optativas, habiéndose 
logrado dejar diez de estas últimas en la carrera de Historia General, siete en la 
de México y once en la del Arte. 

En el presente año de 1948 las variaciones al programa del año anterior son 
pequeñas. Las materias que se profesan son las siguientes: Historia General, pri­
mer año: Latín 1, Prehistoria, Protohistoria e Historia del Antiguo Oriente, His­
toria de Grecia, Historia de Roma y dos optativas. Segundo año: Latín II, Griego 
I, Historias de la Edad Media, del Renacimiento, la Reforma y el Absolutismo y 
tres optativas. Tercer año: Historia de América II (el primero es optativo y se re­
fiere a la historia prehispánica de Centro y Sudamérica), Historia Moderna y Con­
temporánea, Seminario de Historia General y cuatro optativas. Historia de México, 
primer año: Latín I o Náhuatl I; Historias de México, Precortesiana, de la Con­
quista y Evangelización y de las Provincias Internas, Paleografía, dos optativas. 
Segundo año: Latín II o Náhuatl Il, Historias de México en los Siglos XVI y 
XVII, en el Siglo XVIII, de la Guerra de Independencia y tres optativas. Tercer 
año: Geografía Histórica de México, Historias de México de 1821 a 1854, de 
1854 a 1876, de 1876 a 1915, Seminario de Historia de México y dos optativas. 

Las materias optativas (excluyendo las obligatorias de las respectivas carreras) 
son las siguientes: del Departamento de Historia, las obligatorias de la carrera de 
Historia de México para los alumnos de Historia General y viceversa; todas las 
de historias del Arte; historias de América l, de las Instituciones Sociales de 
América, de las Ideas Políticas del Siglo XIX, de la Historiografía; Sociología; 
Economía Política. Del Departamento de Geografía todas las materias. Del De­
partamento de Letras, literaturas Medieval Castellana, de los Siglos de Oro, 
Moderna, Iberoamericana y Mexicana. Del Departamento de Antropología, 
Mitología, Religión y Magia; Arqueología Maya; Inscripciones Mayas; Lengua y 
Literatura Maya; Religiones Prehispánicas de México; Códices, Monolitos e Ins­
cripciones; Cerámica y Estratigrafía; Arquitectura prehispánica. 

Del análisis de las vicisitudes por las que ha atravesado la carrera de Histo­
ria durante los últimos veinte años, cuya variación continua de programas reve­
la la insatisfacción del Colegio de Profesores, se desprende que los estudios 
adolecen de los defectos siguientes: 

Primero. La falta del conocimiento de lenguas modernas imposibilita a los alum­
nos para seguir con éxito los cursos ·superiores de Historia. Los profesores 
no podrán dar a los alumnos la indispensable bibliografía en tanto éstos no 
puedan leer, como mínimo, francés e inglés. El fracaso· de la enseñanza de 
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las lenguas vivas en la universidad es evidente: ni en la preparatoria ni en la 
Facultad, las aprenden los alumnos. Precisa reorganizar radicalmente esta 
rama de la enseñanza en la universidad. 

Segundo. Los alumnos llegan a la facultad sin conocer panorámicamente las his­
torias Universal y de México que cursaron en la preparatoria y que son in­
dispensables para que puedan seguir con éxito los cursos monográficos de 
Historia, que son los únicos que se imparten y deben impartirse en la Facul­
tad de Filosofía. Esta ignorancia se debe al cúmulo de materias que forman 
los programas de la preparatoria, que es imposible que los alumnos asimilen 
simultáneamente. 

Tercero. Lo que se ha dicho sobre la Historia es aún más notorio acerca de la 
Geografía. Esta materia, indispensable para entender la Historia, no se im­
parte en los últimos años de la preparatoria y los alumnos parecen haber 
olvidado la que estudiaron en los primeros. 

Cuarto. La práctica de la investigación que se obtiene en los cursos de semina­
rio, que es la que establece el verdadero contacto entre maestro y alumno y 
desarrolla en éste el gusto por el estudio, es insuficiente. 

Quinto. La carrera de Historia -como todas las que se estudian en la Facultad 
de Filosofía- carece en lo absoluto de aliciente económico para los alum­
nos, no ya sólo por lo mal retribuido del magisterio, sino porque tanto la 
Secretaría de Educación como la Escuela Nacional Preparatoria les cierran 
sus puertas a los graduados de la Facultad de Filosofía. La Secretaría, a pe­
sar del convenio vigente entre la facultad y la Escuela Normal Superior, sólo 
en rarísimas ocasiones ha dado cabida en las escuelas secundarias a los gra­
duados en Historia de la universidad; y la propia universidad, a pesar del 
considerable número de sus graduados en Historia, cada vez que forma un 
nuevo grupo o vaca otro en la preparatoria lo adjudica a alguno de los pro­
fesores antiguos de la materia que, en su mayoría, carecen de grado y no 
han publicado obras de la materia que permitan juzgarlos como historiado­
res distinguidos. 

El remedio que, a nuestro juicio, podría ponerse a esta situación, consistirá 
en tomar las medidas siguientes: 

Primera. Entretanto se corrige radical y efectivamente la situación en la prepara# 
toria, auméntese a la carrera de Historia en la Facultad de Filosofía un pri­
mer año en el que solamente se impartan cursos, todos obligatorios, de 
historias sintéticas General y de México de tres horas semanarias; de Geo­
grafía Universal y de México de dos horas semanarias y de lenguas francesa 
e inglesa de cinco horas semanarias cada uno, lo que daría un total de vein­
te horas semanarias de clase. El estudio simultáneo de las lenguas modernas 
no sería antipedagógico porque los alumnos ya traen de la preparatoria co­
nocimientos rudimentarios de ambas. 

HISTÓRICAS 66 27 



ta 191 O; Historia de la Revolución Mexicana¡ Historia de los Estados Unidos; 
Historia de América; Historia de España; Historia de las Doctrinas Económicas 
y de las Instituciones Políticas; Legislación Agraria y Obrera; Principios de De­
recho; los Grandes Problemas Nacionales; Filosofía de la Historia, y cuatro ma­
terias que se elegirán dentro de las fundamentales de la especialidad de Geografía. 

En 194 7 se procuró dar mayor flexibilidad al programa mediante la dismi­
nución de las materias obligatorias y el aumento de las optativas, habiéndose 
logrado dejar diez de estas últimas en la carrera de Historia General, siete en la 
de México y once en la del Arte. 

En el presente año de 1948 las variaciones al programa del año anterior son 
pequeñas. Las materias que se profesan son las siguientes: Historia General, pri­
mer año: Latín 1, Prehistoria, Protohistoria e Historia del Antiguo Oriente, His­
toria de Grecia, Historia de Roma y dos optativas. Segundo año: Latín II, Griego 
I, Historias de la Edad Media, del Renacimiento, la Reforma y el Absolutismo y 
tres optativas. Tercer año: Historia de América II (el primero es optativo y se re­
fiere a la historia prehispánica de Centro y Sudamérica), Historia Moderna y Con­
temporánea, Seminario de Historia General y cuatro optativas. Historia de México, 
primer año: Latín I o Náhuatl I; Historias de México, Precortesiana, de la Con­
quista y Evangelización y de las Provincias Internas, Paleografía, dos optativas. 
Segundo año: Latín II o Náhuatl Il, Historias de México en los Siglos XVI y 
XVII, en el Siglo XVIII, de la Guerra de Independencia y tres optativas. Tercer 
año: Geografía Histórica de México, Historias de México de 1821 a 1854, de 
1854 a 1876, de 1876 a 1915, Seminario de Historia de México y dos optativas. 

Las materias optativas (excluyendo las obligatorias de las respectivas carreras) 
son las siguientes: del Departamento de Historia, las obligatorias de la carrera de 
Historia de México para los alumnos de Historia General y viceversa; todas las 
de historias del Arte; historias de América l, de las Instituciones Sociales de 
América, de las Ideas Políticas del Siglo XIX, de la Historiografía; Sociología; 
Economía Política. Del Departamento de Geografía todas las materias. Del De­
partamento de Letras, literaturas Medieval Castellana, de los Siglos de Oro, 
Moderna, Iberoamericana y Mexicana. Del Departamento de Antropología, 
Mitología, Religión y Magia; Arqueología Maya; Inscripciones Mayas; Lengua y 
Literatura Maya; Religiones Prehispánicas de México; Códices, Monolitos e Ins­
cripciones; Cerámica y Estratigrafía; Arquitectura prehispánica. 

Del análisis de las vicisitudes por las que ha atravesado la carrera de Histo­
ria durante los últimos veinte años, cuya variación continua de programas reve­
la la insatisfacción del Colegio de Profesores, se desprende que los estudios 
adolecen de los defectos siguientes: 

Primero. La falta del conocimiento de lenguas modernas imposibilita a los alum­
nos para seguir con éxito los cursos ·superiores de Historia. Los profesores 
no podrán dar a los alumnos la indispensable bibliografía en tanto éstos no 
puedan leer, como mínimo, francés e inglés. El fracaso· de la enseñanza de 

26 HISTÓRICAS 66 

las lenguas vivas en la universidad es evidente: ni en la preparatoria ni en la 
Facultad, las aprenden los alumnos. Precisa reorganizar radicalmente esta 
rama de la enseñanza en la universidad. 

Segundo. Los alumnos llegan a la facultad sin conocer panorámicamente las his­
torias Universal y de México que cursaron en la preparatoria y que son in­
dispensables para que puedan seguir con éxito los cursos monográficos de 
Historia, que son los únicos que se imparten y deben impartirse en la Facul­
tad de Filosofía. Esta ignorancia se debe al cúmulo de materias que forman 
los programas de la preparatoria, que es imposible que los alumnos asimilen 
simultáneamente. 

Tercero. Lo que se ha dicho sobre la Historia es aún más notorio acerca de la 
Geografía. Esta materia, indispensable para entender la Historia, no se im­
parte en los últimos años de la preparatoria y los alumnos parecen haber 
olvidado la que estudiaron en los primeros. 

Cuarto. La práctica de la investigación que se obtiene en los cursos de semina­
rio, que es la que establece el verdadero contacto entre maestro y alumno y 
desarrolla en éste el gusto por el estudio, es insuficiente. 

Quinto. La carrera de Historia -como todas las que se estudian en la Facultad 
de Filosofía- carece en lo absoluto de aliciente económico para los alum­
nos, no ya sólo por lo mal retribuido del magisterio, sino porque tanto la 
Secretaría de Educación como la Escuela Nacional Preparatoria les cierran 
sus puertas a los graduados de la Facultad de Filosofía. La Secretaría, a pe­
sar del convenio vigente entre la facultad y la Escuela Normal Superior, sólo 
en rarísimas ocasiones ha dado cabida en las escuelas secundarias a los gra­
duados en Historia de la universidad; y la propia universidad, a pesar del 
considerable número de sus graduados en Historia, cada vez que forma un 
nuevo grupo o vaca otro en la preparatoria lo adjudica a alguno de los pro­
fesores antiguos de la materia que, en su mayoría, carecen de grado y no 
han publicado obras de la materia que permitan juzgarlos como historiado­
res distinguidos. 

El remedio que, a nuestro juicio, podría ponerse a esta situación, consistirá 
en tomar las medidas siguientes: 

Primera. Entretanto se corrige radical y efectivamente la situación en la prepara# 
toria, auméntese a la carrera de Historia en la Facultad de Filosofía un pri­
mer año en el que solamente se impartan cursos, todos obligatorios, de 
historias sintéticas General y de México de tres horas semanarias; de Geo­
grafía Universal y de México de dos horas semanarias y de lenguas francesa 
e inglesa de cinco horas semanarias cada uno, lo que daría un total de vein­
te horas semanarias de clase. El estudio simultáneo de las lenguas modernas 
no sería antipedagógico porque los alumnos ya traen de la preparatoria co­
nocimientos rudimentarios de ambas. 

HISTÓRICAS 66 27 



Segunda. En los tres años siguientes auméntese lo más posible el número de 
cursos optativos para permitir al alumno desarrollar su personalidad y culti­
var las materias de su afición. 

Tercera. Establézcanse cursos obligatorios de seminario en cada uno de los tres 
últimos años de la maestría. 

Cuarta. Exíjase a los alumnos que pretendan ejercer el magisterio que cursen 
simultáneamente las materias pedagógicas y obtengan el grado de maestros 
en Ciencias de la Educación. 

Quinta. Gestiónese en la Secretaría de Educación el cumplimiento del conve­
nio y procúrese que determinado porcentaje de las vacantes de las secunda­
rias deba llenarse con graduados de la Facultad de Filosofía. 

Sexta. Dense facilidades a los actuales maestros de Historia de la preparatoria 
para que regularicen su situación mediante la obtención de sus grados, para 
lo que deberán cursar o presentar a título de suficiencia un mínimo de ma­
terias de la especialidad. 

Séptima. Dése desde ahora la mitad de los grupos de Historia en la preparatoria 
a graduados de la Facultad de Filosofía; y en el porvenir cúbranse con gra­
duados todas las vacantes. 

Al crearse, recientemente, la Escuela de Graduados, su director, el doctor 
José Zozaya, celebró con el Archivo General de la Nación, con la Escuela de 
Antropología y con El Colegio de México convenios encaminados a que en esas 
instituciones se impartan cátedras y se den facilidades a los maestros en Cien­
cias Históricas graduados en la Facultad de Filosofía, para que prosigan sus in­
vestigaciones y preparen las tesis para optar al doctorado. Estos convenios, 
pendientes de reglamentación -en la que deberían intervenir el Instituto de 
Historia, el director de la Facultad de Filosofía, el Colegio de Profesores de His­
toria de la propia facultad y el consejero técnico de la materia- ofrecerán a los 
candidatos un campo más amplio para profundizar sus estudios y desarrollar su 
personalidad. 

También debería la Escuela de Graduados procurar que los sinodales regu­
laricen su situación académica, para evitar el hecho antijurídico ("nemo dat quod 
non habet") que hoy se registra de que profesores sin grado lo otorguen. La Co­
misión de Grados y Revalidación de Estudios estableció en marzo de 1948 la 
manera de regularizar esta anomalía al dictaminar: 
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Se acreditarán los estudios correspondientes a la maestría en la especialidad que 
profesen en la Facultad de Filosofía y Letras y se les permitirá presentar el examen 
correspondiente de grado, a los profesores que lo soliciten y que llenen los siguien­
tes requisitos: primero, ser bachiller; segundo, tener una antigüedad mínima de cin­
co años ininterrumpidos como catedrático de la materia que enseña; tercero, haber 
publicado por lo menos dos obras sobre su especialidad que le hayan dado renombre 
como autoridad en la disciplina que cultiva; cuatro, presentar la tesis y el examen 
de grado correspondiente. 
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Antes de la fundación de la Escuela de Graduados, las facultades de Filo­
sofía y de Ciencias eran las únicas de la universidad que otorgaban grados de 
doctor, para lo que tienen reglamentos estrictos y cuidadosamente elaborados 
que debieran tener muy en cuenta al reglamentar los convenios a que se hizo 
referencia. 

Los doctorados solían darse en "Ciencias Históricas" o en "Ciencias Antro­
pológicas", mas de algún tiempo a esta parte se les ha llamado en "Letras espe­
cializado en Historia" o en "Letras especializado en Antropología". En algunas 
universidades extranjeras el grado que se otorga a los estudiantes de Historia es 
de "doctor en Filosoña". Precisa definir de una vez por todas esta terminología. 

A nuestro juicio la colaboración de otras entidades contribuirá poderosa­
mente a elevar el nivel de los estudios, pero debería ser la Facultad de Filosofía, 
con intervención de la Escuela de Graduados, la que continuara otorgando las 
maestrías y los doctorados. 

Otro sitio, a más de la Facultad de Filosofía, en que se estudia en la Ciudad 
de México la historia en grado superior es El Colegio de México, que ha dado ya 
frutos muy apreciables. Su tendencia es hacer investigadores, no maestros. Sus 
programas, divididos en cuatro especialidades, Historia Antigua, Historia Colo­
nial, Historia Contemporánea e Historia del Arte Mexicano, difieren radical­
mente de los de la universidad. Los cuatro primeros periodos son comunes a las 
cuatro carreras; en los cuatro siguientes se ven las materias especializadas. De 
los veinte periodos de las cuatro carreras (cuatro comunes y cuatro de cada una 
de las especialidades) solamente uno, el quinto de Historiá Colonial, se está im­
partiendo en 1948. Si se analizan estos programas se verá que ponen énfasis 
en el estudio de las lenguas modernas, de la paleografía y de los seminarios en 
tanto que son deficientes en cursos monográficos de historia. 

El Colegio de México no está incorporado a la universidad ni podría estarlo 
dada la diferencia de los programas, pero goza de las ventajas de la incorporación 
a través de la Escuela de Antropología. De esta suerte la universidad otorga gra­
dos a los alumnos de El Colegio de México que han estudiado con programas 
diferentes que, en determinados aspectos, nos parecen inferiores a los de la pro, 
pia universidad, por más que en otros sean superiores.* 

Los orígenes de los estudios de Antropología, tan importantes en un país 
rico en manifestaciones prehispánicas como México, están íntimamente ligados 
con los de Historia y han quedado reseñados al lado de éstos. No fue sino a 
partir de 1931 que la Facultad de Filosofía estableció en su "Sección de Cien­
cias Históricas" una "Subsección de Antropología" con programa independien­
te de acuerdo con el cual la nueva carrera constaba de 26 materias-semestre: 
Antropología dos semestres, Lengua Náhuad o Maya cuatro, una lengua viva 
dos, Historia Universal dos, Historia de México cuatro, Geograña Humana dos, 

• Véase el informe sobre El Colegio de México en las páginas 273 a 293 de este volumen. 
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a graduados de la Facultad de Filosofía; y en el porvenir cúbranse con gra­
duados todas las vacantes. 

Al crearse, recientemente, la Escuela de Graduados, su director, el doctor 
José Zozaya, celebró con el Archivo General de la Nación, con la Escuela de 
Antropología y con El Colegio de México convenios encaminados a que en esas 
instituciones se impartan cátedras y se den facilidades a los maestros en Cien­
cias Históricas graduados en la Facultad de Filosofía, para que prosigan sus in­
vestigaciones y preparen las tesis para optar al doctorado. Estos convenios, 
pendientes de reglamentación -en la que deberían intervenir el Instituto de 
Historia, el director de la Facultad de Filosofía, el Colegio de Profesores de His­
toria de la propia facultad y el consejero técnico de la materia- ofrecerán a los 
candidatos un campo más amplio para profundizar sus estudios y desarrollar su 
personalidad. 

También debería la Escuela de Graduados procurar que los sinodales regu­
laricen su situación académica, para evitar el hecho antijurídico ("nemo dat quod 
non habet") que hoy se registra de que profesores sin grado lo otorguen. La Co­
misión de Grados y Revalidación de Estudios estableció en marzo de 1948 la 
manera de regularizar esta anomalía al dictaminar: 
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Se acreditarán los estudios correspondientes a la maestría en la especialidad que 
profesen en la Facultad de Filosofía y Letras y se les permitirá presentar el examen 
correspondiente de grado, a los profesores que lo soliciten y que llenen los siguien­
tes requisitos: primero, ser bachiller; segundo, tener una antigüedad mínima de cin­
co años ininterrumpidos como catedrático de la materia que enseña; tercero, haber 
publicado por lo menos dos obras sobre su especialidad que le hayan dado renombre 
como autoridad en la disciplina que cultiva; cuatro, presentar la tesis y el examen 
de grado correspondiente. 
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Antes de la fundación de la Escuela de Graduados, las facultades de Filo­
sofía y de Ciencias eran las únicas de la universidad que otorgaban grados de 
doctor, para lo que tienen reglamentos estrictos y cuidadosamente elaborados 
que debieran tener muy en cuenta al reglamentar los convenios a que se hizo 
referencia. 

Los doctorados solían darse en "Ciencias Históricas" o en "Ciencias Antro­
pológicas", mas de algún tiempo a esta parte se les ha llamado en "Letras espe­
cializado en Historia" o en "Letras especializado en Antropología". En algunas 
universidades extranjeras el grado que se otorga a los estudiantes de Historia es 
de "doctor en Filosoña". Precisa definir de una vez por todas esta terminología. 

A nuestro juicio la colaboración de otras entidades contribuirá poderosa­
mente a elevar el nivel de los estudios, pero debería ser la Facultad de Filosofía, 
con intervención de la Escuela de Graduados, la que continuara otorgando las 
maestrías y los doctorados. 

Otro sitio, a más de la Facultad de Filosofía, en que se estudia en la Ciudad 
de México la historia en grado superior es El Colegio de México, que ha dado ya 
frutos muy apreciables. Su tendencia es hacer investigadores, no maestros. Sus 
programas, divididos en cuatro especialidades, Historia Antigua, Historia Colo­
nial, Historia Contemporánea e Historia del Arte Mexicano, difieren radical­
mente de los de la universidad. Los cuatro primeros periodos son comunes a las 
cuatro carreras; en los cuatro siguientes se ven las materias especializadas. De 
los veinte periodos de las cuatro carreras (cuatro comunes y cuatro de cada una 
de las especialidades) solamente uno, el quinto de Historiá Colonial, se está im­
partiendo en 1948. Si se analizan estos programas se verá que ponen énfasis 
en el estudio de las lenguas modernas, de la paleografía y de los seminarios en 
tanto que son deficientes en cursos monográficos de historia. 

El Colegio de México no está incorporado a la universidad ni podría estarlo 
dada la diferencia de los programas, pero goza de las ventajas de la incorporación 
a través de la Escuela de Antropología. De esta suerte la universidad otorga gra­
dos a los alumnos de El Colegio de México que han estudiado con programas 
diferentes que, en determinados aspectos, nos parecen inferiores a los de la pro, 
pia universidad, por más que en otros sean superiores.* 

Los orígenes de los estudios de Antropología, tan importantes en un país 
rico en manifestaciones prehispánicas como México, están íntimamente ligados 
con los de Historia y han quedado reseñados al lado de éstos. No fue sino a 
partir de 1931 que la Facultad de Filosofía estableció en su "Sección de Cien­
cias Históricas" una "Subsección de Antropología" con programa independien­
te de acuerdo con el cual la nueva carrera constaba de 26 materias-semestre: 
Antropología dos semestres, Lengua Náhuad o Maya cuatro, una lengua viva 
dos, Historia Universal dos, Historia de México cuatro, Geograña Humana dos, 

• Véase el informe sobre El Colegio de México en las páginas 273 a 293 de este volumen. 
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Sociología dos, Arqueología Mexicana o Maya cuatro, Etnografía dos y Psicolo­
gía dos. Para el doctorado: otra lengua viva dos semestres, Historia de las Reli­
giones o de la Filosofía dos, y la asignatura Histórica o Antropológica elegida 
como especialidad dos. Este programa, sin más variación que haberle agregado 
un curso de Prehistoria a partir de 1936, estuvo en vigor hasta 1938. 

En 1939 concretó la facultad un convenio con la Escuela Nacional de An­
tropología, dependiente del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la 
Secretaría de Educación, de acuerdo con el cual la universidad cubre los hono­
rarios de los profesores que anteriormente tenían a su cargo las cátedras de la 
Subsección de Antropología, en tanto que la Secretaría retribuye a otros y 
facilita el local en que se dan las clases, situado en el ala poniente de la planta 
alta del Museo Nacional de Antropología. En la práctica la universidad perdió 
desde esa fecha el control de las carreras de Antropología. El referido año de 
1939 dejaron los estudios que nos ocupan de ser una subsección de la carrera 
de Historia para constituir la "Sección de Antropología Cultural" dividida en 
tres especialidades: Historia Antigua y Arqueología, Etnografía y Lingüística 
Indígena.15 

De 1941 a 1944 las especialidades fueron cuatro: antropólogo físico, arqueó­
logo, etnólogo y lingüista, por más que en los anuarios de la Facultad de Filoso­
fía siguieron apareciendo hasta 1945 sólo las tres del plan de 1939, lo que revela 
la desconexión de que antes tratamos. 

En 1946 subsistieron las cuatro especialidades cambiándose la denomina­
ción de lingüista por la de filólogo, y se agregaron cuatro nuevas carreras: Museo­
grafía, Historia Antigua de América, Historia Moderna de América e Historia 
del Arte en México. En 194 7 se agregó una novena carrera: Historia Colonial 
de América. 

La introducción de las cuatro carreras de Historia parece obedecer al plan 
de colaboración celebrado entre la Escuela de Antropología y El Colegio de 
México cuyos alumnos, por este medio indirecto, reciben de la universidad gra­
dos de maestro y doctor sin estar incorporados ni ellos ni su escuela. De esto 
tratamos ya anteriormente. 

La Escuela Nacional de Antropología, en lo concerniente a las carreras de 
antropólogo físico, arqueólogo, etnólogo y lingüista, es excelente. No creemos 
exagerar -ya que así lo han reconocido los más distinguidos antropólogos nor­
teamericanos y franceses- al decir que va a la cabeza del mundo, especialmen­
te por lo completo y bien planeado de sus programas. 

Por lo que hace a las carreras de Historia opinamos que debieran sujetarse a 
los programas de la universidad para justificar la incorporación, o suprimirse para 
evitar duplicación que no se justifica dado el corto número de alumnos. 

11 Para no prolongar exageradamente las dimensiones de este artículo, dejaremos de mencionar las ma­
terias que fueron agregándose o suprimiéndose sucesivamente durante los años siguientes, para dar solamen­
te las que se profesan en este año de 1948. 
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Los cursos que se imparten en la Escuela de Antropología en el presente 
año de 1948 son los siguientes: Anatomía Humana. Antropología: Física General; 
Física 1 y 11; Superior; Antropometría 11; Seminario Postgraduado. Arqueología: 
General; de Norteamérica; de México y Centroamérica 1 y 11; Maya; Inscrip­
ciones Mayas; Inscripciones no Mayas y Códices; Estratigrafía y Cerámica; Tec­
nología. Dibujo: Para arqueólogos; para museógrafos. Estadística l. Etnología: 
Etnografía General; de Norteamérica¡ Antigua de México y Centroamérica; 
Moderna de México y Centroamérica; Métodos y Doctrinas Etnológicos; Etno­
biología 1 y 11; Biotipología; Problemas de las Poblaciones Indígenas y Negra de 
América. Geografía: Superior, Topografía y Cartografía. Historia: Antigua de México 
1 y 11; de los Movimientos de Independencia en América; Religiones Prehis­
pánicas de México; Seminario de Historia Antigua. Historia del Arte: Universal 
1 y II; Arte Indígena de América; Arquitectura Prehispánica; Artes Populares. 
Lenguas Modernas: Alemán 1, II y III; Español Superior; Francés 1, II, II1 y IV; 
Inglés 1, II, 111 y IV; Náhuatl. Ungüística: Náhuatl Clásico; Náhuatl 11; Semina­
rio de Náhuatl; Maya 1 y 11; Otomí; Lingüística General; Lingüística Indígena 
de América; Seminario de Lingüística General; Seminario de Lingüística Des­
criptiva; Métodos de Lingüística Comparada; Fonética y Fonémica; Filología Es­
pañola; Influencias Recíprocas entre el Español y las Lenguas Indígenas. Matemáticas 
Superiores. Mitología, Religión y Magia. Museografía: Aplicada 1, 11 y IV; Técnicas 
Museográficas; Técnica de Restauración 1 y Il. Prehistoria.* 

En el elenco anterior figuran numerosos cursos que podrían aumentar, con 
provecho notorio de los alumnos, el campo cultural que se ofrece como mate­
rias optativas a los de la Facultad de Filosofía y Letras. Desgraciadamente, en la 
práctica, los alumnos de la Facultad de Filosofía no pueden, sino excepcio­
nalmente, aprovechar los cursos de la Escuela de Antropología debido a la distan­
cia que hay entre la Casa de los Mascarones y el Museo Nacional de Antropología, 
que no permite al alumno trasladarse de uno a otro sitio en el corto plazo de 
diez minutos que media entre una y otra clase. La única solución posible para 
este conflicto sería la de que la Facultad de Filosofía volviera a su antiguo edifi­
cio de la calle del Licenciado Verdad, solución que sería transitoria, ya que la 
situación de conflicto se debe a la distancia, y que ésta se multiplicará al mudar­
se la Facultad de Filosofía a la Ciudad Universitaria. 

INVESTIGACIONES Y PUBLICACIONES HISTÓRICAS 
EN LA UNIVERSIDAD DE MÉXCO 

Antes de la fundación del Instituto de Historia, la investigación de esta discipli­
na no estuvo centralizada ni dirigida en la universidad. Algunos profesores de la 

• Véase el informe sobre la Escuela Nacional de Antropología en las páginas 235 a 254 de este volumen. 
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Sociología dos, Arqueología Mexicana o Maya cuatro, Etnografía dos y Psicolo­
gía dos. Para el doctorado: otra lengua viva dos semestres, Historia de las Reli­
giones o de la Filosofía dos, y la asignatura Histórica o Antropológica elegida 
como especialidad dos. Este programa, sin más variación que haberle agregado 
un curso de Prehistoria a partir de 1936, estuvo en vigor hasta 1938. 

En 1939 concretó la facultad un convenio con la Escuela Nacional de An­
tropología, dependiente del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la 
Secretaría de Educación, de acuerdo con el cual la universidad cubre los hono­
rarios de los profesores que anteriormente tenían a su cargo las cátedras de la 
Subsección de Antropología, en tanto que la Secretaría retribuye a otros y 
facilita el local en que se dan las clases, situado en el ala poniente de la planta 
alta del Museo Nacional de Antropología. En la práctica la universidad perdió 
desde esa fecha el control de las carreras de Antropología. El referido año de 
1939 dejaron los estudios que nos ocupan de ser una subsección de la carrera 
de Historia para constituir la "Sección de Antropología Cultural" dividida en 
tres especialidades: Historia Antigua y Arqueología, Etnografía y Lingüística 
Indígena.15 

De 1941 a 1944 las especialidades fueron cuatro: antropólogo físico, arqueó­
logo, etnólogo y lingüista, por más que en los anuarios de la Facultad de Filoso­
fía siguieron apareciendo hasta 1945 sólo las tres del plan de 1939, lo que revela 
la desconexión de que antes tratamos. 

En 1946 subsistieron las cuatro especialidades cambiándose la denomina­
ción de lingüista por la de filólogo, y se agregaron cuatro nuevas carreras: Museo­
grafía, Historia Antigua de América, Historia Moderna de América e Historia 
del Arte en México. En 194 7 se agregó una novena carrera: Historia Colonial 
de América. 

La introducción de las cuatro carreras de Historia parece obedecer al plan 
de colaboración celebrado entre la Escuela de Antropología y El Colegio de 
México cuyos alumnos, por este medio indirecto, reciben de la universidad gra­
dos de maestro y doctor sin estar incorporados ni ellos ni su escuela. De esto 
tratamos ya anteriormente. 

La Escuela Nacional de Antropología, en lo concerniente a las carreras de 
antropólogo físico, arqueólogo, etnólogo y lingüista, es excelente. No creemos 
exagerar -ya que así lo han reconocido los más distinguidos antropólogos nor­
teamericanos y franceses- al decir que va a la cabeza del mundo, especialmen­
te por lo completo y bien planeado de sus programas. 

Por lo que hace a las carreras de Historia opinamos que debieran sujetarse a 
los programas de la universidad para justificar la incorporación, o suprimirse para 
evitar duplicación que no se justifica dado el corto número de alumnos. 

11 Para no prolongar exageradamente las dimensiones de este artículo, dejaremos de mencionar las ma­
terias que fueron agregándose o suprimiéndose sucesivamente durante los años siguientes, para dar solamen­
te las que se profesan en este año de 1948. 
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Los cursos que se imparten en la Escuela de Antropología en el presente 
año de 1948 son los siguientes: Anatomía Humana. Antropología: Física General; 
Física 1 y 11; Superior; Antropometría 11; Seminario Postgraduado. Arqueología: 
General; de Norteamérica; de México y Centroamérica 1 y 11; Maya; Inscrip­
ciones Mayas; Inscripciones no Mayas y Códices; Estratigrafía y Cerámica; Tec­
nología. Dibujo: Para arqueólogos; para museógrafos. Estadística l. Etnología: 
Etnografía General; de Norteamérica¡ Antigua de México y Centroamérica; 
Moderna de México y Centroamérica; Métodos y Doctrinas Etnológicos; Etno­
biología 1 y 11; Biotipología; Problemas de las Poblaciones Indígenas y Negra de 
América. Geografía: Superior, Topografía y Cartografía. Historia: Antigua de México 
1 y 11; de los Movimientos de Independencia en América; Religiones Prehis­
pánicas de México; Seminario de Historia Antigua. Historia del Arte: Universal 
1 y II; Arte Indígena de América; Arquitectura Prehispánica; Artes Populares. 
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Museográficas; Técnica de Restauración 1 y Il. Prehistoria.* 

En el elenco anterior figuran numerosos cursos que podrían aumentar, con 
provecho notorio de los alumnos, el campo cultural que se ofrece como mate­
rias optativas a los de la Facultad de Filosofía y Letras. Desgraciadamente, en la 
práctica, los alumnos de la Facultad de Filosofía no pueden, sino excepcio­
nalmente, aprovechar los cursos de la Escuela de Antropología debido a la distan­
cia que hay entre la Casa de los Mascarones y el Museo Nacional de Antropología, 
que no permite al alumno trasladarse de uno a otro sitio en el corto plazo de 
diez minutos que media entre una y otra clase. La única solución posible para 
este conflicto sería la de que la Facultad de Filosofía volviera a su antiguo edifi­
cio de la calle del Licenciado Verdad, solución que sería transitoria, ya que la 
situación de conflicto se debe a la distancia, y que ésta se multiplicará al mudar­
se la Facultad de Filosofía a la Ciudad Universitaria. 

INVESTIGACIONES Y PUBLICACIONES HISTÓRICAS 
EN LA UNIVERSIDAD DE MÉXCO 

Antes de la fundación del Instituto de Historia, la investigación de esta discipli­
na no estuvo centralizada ni dirigida en la universidad. Algunos profesores de la 

• Véase el informe sobre la Escuela Nacional de Antropología en las páginas 235 a 254 de este volumen. 
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materia investigaron intensamente según sus aficiones y especialidades, y la uni­
versidad publicó buen número de sus trabajos. No creemos pertinente reprodu­
cir aquí la lista de las publicaciones de índole histórica que han salido de las 
prensas universitarias porque ya lo hizo con acuciosidad y método el distinguido 
bibliógrafo don Tobías Chávez, jefe de la Oficina de Organización y Vigilancia 
Técnica de Bibliotecas.16 Esta laguna vino a llenarse en 1945 gracias a la com­
prensión del doctor Alfonso Caso, brillante y fugaz rector, a quien lograron fá­
cilmente convencer el doctor Pablo Martínez del Río y el autor de esta nota, de 
la necesidad de que los estudios de Historia fueran alentados y encauzados por 
un instituto "ad hoc", que comenzó a funcionar en un salón de la Biblioteca 
Nacional, con el más reducido de los presupuestos de instituto de la universi­
dad, pero con todo el entusiasmo de sus fundadores que han procurado dar a la 
estampa documentos históricos mexicanos y obras de investigación a las que, 
intencionalmente, han dado preferencia sobre las de interpretación, por creer 
que es ésa su misión fundamental. 

A pesar del auge que durante los últimos veinte años han tenido las publi­
caciones de historia de México, hay algunas cuya índole no las hace costeables 
para las casas editoras. Estas investigaciones que no ofrecen margen de utilidad 
a los libreros o que, ofreciéndolo, no han hallado editor, pero que deben poner­
se al alcance de los estudiosos, son las que la universidad debe patrocinar a jui­
cio del Instituto de Historia, todo ello sin perjuicio de publicar también obras 
serias cuya circulación ofrece utilidad. 

Se ha procurado, por otra parte, equilibrar las investigaciones de suerte que 
éstas se refieran tanto a la época prehispánica cuanto a la colonial, a la indepen­
diente y a la contemporánea. Ha sido igualmente su tendencia procurar que en 
las publicaciones del instituto haya objetividad, mediante la presentación de he­
chos históricos concretos, sin limitar la libertad de criterio de los autores que son 
los responsables de sus ideas, pero evitando dar cabida a obras sectarias de cual­
quier tendencia. El propósito de evitar el sectarismo es consecuente con el de 
buscar objetividad. 

Al reseñar las labores realizadas y en proceso de realización, tanto en el cam­
po de la investigación en el seno del instituto como de publicación de obras de 
estudiosos que no forman parte del cuerpo de investigadores del propio institu­
to, hemos preferido seguir el orden cronológico de los acontecimientos históri­
cos que el de la publicación de las obras, por considerar que así podrá el lector 
juzgar con mayor congruencia la labor realizada. 

En 1945 salió de las prensas universitarias La formación de los pueblos de Es­
paña, obra de aliento del prehistoriador de fama internacional doctor Pedro Bosch 
Gimpera que ha merecido comentarios elogiosos de la crítica erudita. 

16 "Notas para la bibliograffa de las obras editadas o patrocinadas por la Universidad Nacional de 
México", México, Imprenta Universitaria, 1943. 
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El doctor Pablo Martínez del Río, director del instituto, tiene entre manos 
tres obras: la. Los arios o indoeuropeos, obra casi concluida que vendrá a llenar 
un vacío en campo de importancia y actualidad en el que no hay en castellano 
obra alguna de conjunto. 2a. Un manual de arqueología griega destinado a ser­
vir de texto a los cursos que imparte en la Facultad de Filosofía y en la Escuela 
de Antropología. 3a. Prepara igualmente el doctor Martínez del Río la tercera 
edición de su obra ya clásica, puesta al día con los descubrimientos recientes, 
Los orígenes americanosY De esta obra se le ha pedido con insistencia también 
una traducción al inglés en la que está trabajando. 

El profesor de la Facultad de Filosofía, abogado y maestro en Historia, don 
Luis Weckmann Muñoz, que pasó a hacer su doctorado en la Universidad de 
California en Berkeley, ha realizado una investigación que le servirá de tesis, 
acerca de la supremacía papal sobre las islas en la Edad Media, obra que el Insti­
tuto publicará con el título de Las bulas alejandrinas de 1493 y la teoría política 
del papado medieval. 

El profesor Rafael García Granados está dando forma a una investigación ya 
concluida que le ha llevado los últimos siete años y en la que han colaborado, 
durante ese periodo, los alumnos de Seminario de Historia de México. Se trata 
de un índice analítico de todos los nombres de persona que figuran en las sesen­
ta y dos obras que ha considerado como fuentes de la historia antigua de Méxi­
co. Diecinueve mil papeletas colocadas ya en orden alfabético, están recibiendo 
su redacción definitiva para publicarse, en dos o tres volúmenes. Se considera 
que este diccionario será utilizado como guía para los investigadores de historia 
antigua de México y pondrá en claro muchas de las contradicciones que se en­
cuentran en las obras de la materia.* 

Terminada la redacción de esta obra, el señor García Granados se dedicará 
a proseguir otra investigación, ya iniciada, acerca del arte plumario, que suspen­
dió durante la última guerra por falta de comunicación con algunos museos de 
Europa de los que precisa obtener documentación gráfica. 

También en 1945 apareció en la Imprenta Universitaria, con el título de 
Códice Chimalpopoca, la versión directa del náhuatl debida a don Primo Fe­
liciano Velázquez, de dos obras fundamentales de historia antigua de México: 
los Anales de Cuauhtitlán y la Leyenda de los Soles. Esta valiosa contribución de 
la universidad a los estudios indianistas es la primera de una serie que está ya 
en marcha. 

Se encuentra en prensa la Crónica mexicáyotl, que es otra fuente importante 
de la historia antigua de México debida al historiador del siglo XVII don Fernan­
do Alvarado Tezozómoc. Esta obra, desconocida hasta hace pocos años, fue tra-

17 Primera edición, México, Porrúa 1936. Segunda edición, México, Páginas del Siglo XX, 1943. 
• Se refiere a su Diccionario bio¡rráfico de historia antigua de Méjico, 3 v., México, Instituto de Historia/ 

Jus, 1952-1953. Hay reedición de 1995 por el Instituto de Investigaciones Históricas. [Nota del editor.! 
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materia investigaron intensamente según sus aficiones y especialidades, y la uni­
versidad publicó buen número de sus trabajos. No creemos pertinente reprodu­
cir aquí la lista de las publicaciones de índole histórica que han salido de las 
prensas universitarias porque ya lo hizo con acuciosidad y método el distinguido 
bibliógrafo don Tobías Chávez, jefe de la Oficina de Organización y Vigilancia 
Técnica de Bibliotecas.16 Esta laguna vino a llenarse en 1945 gracias a la com­
prensión del doctor Alfonso Caso, brillante y fugaz rector, a quien lograron fá­
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16 "Notas para la bibliograffa de las obras editadas o patrocinadas por la Universidad Nacional de 
México", México, Imprenta Universitaria, 1943. 
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El doctor Pablo Martínez del Río, director del instituto, tiene entre manos 
tres obras: la. Los arios o indoeuropeos, obra casi concluida que vendrá a llenar 
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vir de texto a los cursos que imparte en la Facultad de Filosofía y en la Escuela 
de Antropología. 3a. Prepara igualmente el doctor Martínez del Río la tercera 
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tuto publicará con el título de Las bulas alejandrinas de 1493 y la teoría política 
del papado medieval. 

El profesor Rafael García Granados está dando forma a una investigación ya 
concluida que le ha llevado los últimos siete años y en la que han colaborado, 
durante ese periodo, los alumnos de Seminario de Historia de México. Se trata 
de un índice analítico de todos los nombres de persona que figuran en las sesen­
ta y dos obras que ha considerado como fuentes de la historia antigua de Méxi­
co. Diecinueve mil papeletas colocadas ya en orden alfabético, están recibiendo 
su redacción definitiva para publicarse, en dos o tres volúmenes. Se considera 
que este diccionario será utilizado como guía para los investigadores de historia 
antigua de México y pondrá en claro muchas de las contradicciones que se en­
cuentran en las obras de la materia.* 

Terminada la redacción de esta obra, el señor García Granados se dedicará 
a proseguir otra investigación, ya iniciada, acerca del arte plumario, que suspen­
dió durante la última guerra por falta de comunicación con algunos museos de 
Europa de los que precisa obtener documentación gráfica. 

También en 1945 apareció en la Imprenta Universitaria, con el título de 
Códice Chimalpopoca, la versión directa del náhuatl debida a don Primo Fe­
liciano Velázquez, de dos obras fundamentales de historia antigua de México: 
los Anales de Cuauhtitlán y la Leyenda de los Soles. Esta valiosa contribución de 
la universidad a los estudios indianistas es la primera de una serie que está ya 
en marcha. 

Se encuentra en prensa la Crónica mexicáyotl, que es otra fuente importante 
de la historia antigua de México debida al historiador del siglo XVII don Fernan­
do Alvarado Tezozómoc. Esta obra, desconocida hasta hace pocos años, fue tra-

17 Primera edición, México, Porrúa 1936. Segunda edición, México, Páginas del Siglo XX, 1943. 
• Se refiere a su Diccionario bio¡rráfico de historia antigua de Méjico, 3 v., México, Instituto de Historia/ 

Jus, 1952-1953. Hay reedición de 1995 por el Instituto de Investigaciones Históricas. [Nota del editor.! 
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ducida directamente del náhuatl al castellano por el profesor don Adrián León, 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia. La publicación se hace en 
colaboración con dicho instituto. 

En 194 7 apareció una colección de "Planos antiguos del valle de México" 
formada por el distinguido ingeniero y arqueólogo sueco Ola Apenes. Ha tenido 
esta obra la mejor acogida de la crítica erudita. 

Don Roberto H. Barlow preparó en 1947 un estudio titulado Elementos 
toponímicos del Códice Mendoz:a, que entrará en prensa próximamente. En el pre­
sente año la universidad firmó contrato con él para que realice dos investigacio­
nes de importancia: la. "Documentos jeroglíficos y otros manuscritos indígenas 
del estado de Morelos". 2a. "Estudio interpretativo de los cuatro códices de 
Cuauhtinchan, Puebla". El señor Barlow es una de las autoridades más destaca~ 
das en historia antigua de México y en lengua náhuad. 

"Tlatelolco a través de los tiempos" es el título con que han venido publi­
cándose en las memorias de la Academia de la Historia, y en sobretiro de las 
mismas, los resultados de las exploraciones arqueológicas que los señores Mar­
tínez del Río, Garda Granados, Bullock, Barlow y la señora Antonieta Espejo 
iniciaron en 1943 y que prosiguen hasta la fecha, que pueden considerarse como 
una colaboración del Instituto de Historia. En la actualidad han aparecido ya 
diez folletos profusamente ilustrados. 

Como folletín de las memorias de la Academia de la Historia publicó el ins­
tituto la biografía de Moctezuma II que dejó inconclusa don José Fernando Ra­
mírez. Esta obra, inédita hasta entonces, estaba destinada a formar parte de las 
biografías de los reyes de México que el autor redactó para el Diccionario univer­
sal de historia y geografta. Ante la imposibilidad, por lo reducido del presupuesto, 
de publicar esta obra separadamente, se halló la manera de hacerlo sin costo en 
las referidas memorias. 

El instituto se propone publicar la importante colección de veintiséis anales 
indígenas con su traducción al castellano que don José Fernando Ramírez re­
unió bajo el título de Anales de México y sus contornos, que a pesar de su impor­
tancia ha permanecido inédita. La publicación se hará con textos náhuad y 
castellano. Se ha encomendado la revisión de la traducción y el establecimiento 
del texto náhuatl al señor Byron MacAfee. 

En 1947 publicó el instituto en la Imprenta Elede, mediante contrato para 
que no gravitara su costo sobre la exigua partida de publicaciones, una colee, 
ción de Ordenanzas del trabajo en los siglos XVI y XVll seleccionada y anotada por 
el doctor Silvia Zavala, cuyo prestigio como historiador es de todos conocido. 
Esta obra, tan útil para el estudio de la legislación obrera que ha adquirido tanta 
importancia en la actualidad, deberá proseguirse con la documentación relativa 
al siglo XVIII. 

El mismo año apareció en la Imprenta Universitaria el Viaje del virrey mar­
qués de Villena por Cristóbal Gutiérrez de Medina, con introducción y notas de 
don Manuel Romero de Terreros y con ilustraciones novedosas y bien logradas. 
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El instituto cree haber puesto en manos del público una colaboración de impor, 
tanda para la "petite hístoire" que hace vivir las costumbres del siglo XVII. 

El investigador de planta don Jorge Ignacio Rubio Mañé, que desde hace 
varios años está entregado con intensidad al estudio del más destacado de los 
personajes que en el siglo XVIII tuvieron injerencia en México, el segundo con­
de de Revillagigedo, tuvo la buena fortuna de obtener una beca que, acrecenta­
da con sus modestos honorarios del instituto, le permitió pasar a España donde 
ha tenido a su disposición un enorme caudal de documentos de primera mano 
que harán que su obra, en tres o cuatro nutridos volúmenes, permita ver bajo 
nuevas luces el siglo en que se gestó la independencia de México. 

El abogado y maestro en Ciencias Históricas Luis Martínez Palafox tiene 
entre manos, para el instituto, un estudio sobre La influencia de la Constitución 
de Cádiz en México. El tema es de gran importancia por estar íntimamente rela­
cionado con la independencia de México y por no haberse tratado hasta hoy 
con el detenimiento que merece. 

La historia de la Real y Pontificia Universidad de México está por hacerse. · 
Sólo la conocemos, con muchas imperfecciones, a través de la Crónica de los 
bachílleres de la Plaza que reseñaron el siglo XVI y parte del XVII. Don Alberto 
María Carreña está trabajando por encargo de la rectoría y del instituto con los 
Libros de Claustro que se conservan en el Archivo General de la Nación, para 
llenar las lagunas de la Crónica de Plaza y hacer por primera vez la historia de la 
universidad en el siglo XVIII. 

El doctor Víctor Rico preparó para la imprenta dos manuscritos del siglo 
XVIII que se conservan en la colección respectiva de la Biblioteca Nacional: lo. 
Séneca de Merced, escrito en 1724 por el mercedario fray Juan Antonio de Segu­
ra Troncoso, que se refiere a la influencia de Séneca en el siglo XVIII en México. 
2o. Documentos sobre extrañamiento de jesuitas y ocupación de sus temporalidades 
en la Nueva España {17 72-17 83). Esta última obra, prologada y anotada por el 
doctor Rico, entrará en prensa próximamente. 

Cuando estas noticias acerca de las actividades del Instituto de Historia vean 
la luz habrá salido ya de las prensas universitarias un tomo de Documentos para 
la hístoria de la intervención americana en Tabasco, seleccionados por el doctor 
Manuel Mestre Ghigliazza, a quien tanto debe la historia de su estado natal. En 
este año de 1948 está preparando otro tomo de documentos para la historia de 
Tabasco a partir de 1850. 

Felipe García Arroyo, abogado y estudiante de Historia, hizo en la colec­
ción de manuscritos de la Universidad de Texas una selección de documentos 
del Archivo de don Ignacio Comonfort. En la actualidad trabaja con manuscri­
tos del Museo Nacional y de la Biblioteca Nacional en una monografía sobre el 
golpe de Estado de Comonfort. El instituto ha visto con gusto que se trabaje en 
este personaje tan importante cuanto mal estudiadó del siglo XIX. 

El prestigiado historiador don José C. Valadés preparó para la imprenta, con 
abundantes notas y apéndices documentales, el tercer tomo de las Memorias de 
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don José María de Bocanegra, cuyo original inédito se conserva en la Biblioteca 
Nacional. Esta obra entrará en prensa próximamente. Los dos primeros fueron 
publicados en 1892 en la imprenta del Gobierno Federal. 

El instituto, preocupado por poner al alcance de los estudiosos de Historia 
Moderna y Contemporánea la documentación respectiva, celebró con don Por­
firio Díaz hijo y con la Compañía Editora Nacional, S. A., contrato para publi­
car una selección de documentos del archivo personal del general Porfirio Díaz 
que le fue entregado para el efecto. El prólogo, las notas y la selección de docu­
mentos corren a cargo del acucioso historiador don Alberto María Carreña. Los 
tres primeros volúmenes están formados por las Memorias del general, corregi­
das por él mismo sobre la primera edición y adicionadas con numerosos apéndi­
ces. El primero apareció en la Editorial Ele de, S. A. en 194 7, y el 2o. en 1948; el 
siguiente aparecerá próximamente. A continuación se publicará una serie de 
volúmenes de documentos del interesantísimo archivo personal. El instituto tiene 
ya listos varios tomos y prepara varios más en que presenta todos los documen­
tos que ofrecen interés histórico, sin apreciaciones personales. 

En el campo de la bibliografía y de la historiografía el instituto ha emprendi­
do la publicación de cuatro obras de importancia. Próximamente entrará en pren­
sa un Índice de documentos mexicanos en el Museo Británico, que formó durante su 
viaje a Europa la infatigable investigadora doctora Eulalia Guzmán. Este traba­
jo, como la Crónica mexicáyotl, será presentado como colaboración entre el Ins­
tituto de Historia de la universidad y el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia de la Secretaría de Educación. 

El doctor Agustín Millares Cario y don Ignacio Mantecón prepararon para 
el instituto una obra de capital importancia que titularon Repertorio bibliográfico. 
Se trata de una guía y reseña de archivos y bibliotecas nacionales y extranjeros 
en los que se hallan documentos para la historia de México. Esta obra apareció 
en 1948 en la Imprenta Aldina, Rosell y Sordo Noriega, S. R. L. 

El instituto publicará también una obra, cuyo manuscrito está ya listo, titu­
lada Incunables y libros raros de la Biblioteca Nacional, debida a la pluma de don 
Alberto María Carreña. 

El doctor Víctor Rico está terminando una historiografía mexicana del siglo 
XVIII. La obra del doctor Rico vendrá a enriquecer los estudios de historiografía 
mexicana que tan atinadamente inició don Ramón Iglesia. 

A partir del presente año de 1948 el rector doctor Salvador Zubirán ha 
querido darle un nuevo impulso al Instituto de Historia al vincularlo más es­
trechamente con la docencia. En su seno se conducen los seminarios tanto de 
Historia General como de Historia de México, en que los alumnos del tercer 
año de la maestría hacen investigaciones personales que obedecen a un plan 
de conjunto. 

El Seminario de Historia General, bajo la dirección de la doctora Amalia 
López Reyes, se ocupa en formar un catálogo de las obras de historia que se 
encuentran en las bibliotecas de México, con anotaciones bibliográficas y to-
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pográficas, que ha de ser muy útil para los investigadores y estudiantes de historia 
en la Ciudad de México. 

En el de Historia de México están haciendo bajo la dirección del profesor 
García Granados una investigación histórico-geográfica de las fuentes, seme­
jante a la que antes se hizo de los personajes. Concluidas las tarjetas en que 
aparecerán todos los nombres del lugar con datos necesarios para su identifica­
ción, procederán a formar uno o varios mapas para cada obra, mapas que servi­
rán en su oportunidad para hacer otros mayores que pongan en claro la geografía 
histórica mexicana de las épocas prehispánica y colonial. 

Otros alumnos del Seminario de Historia de México, bajo la dirección del 
profesor Carreña, colaboran con él en la selección y copia de documentos para 
el archivo del general Porfirio Díaz. 

Teniendo en cuenta lo poco numeroso de su personal, lo corto de su presu­
puesto y los pocos años de su vida, el Instituto de Historia abriga la esperanza 
de que la labor realizada merezca la aprobación de la crítica. O 
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Se trata de una guía y reseña de archivos y bibliotecas nacionales y extranjeros 
en los que se hallan documentos para la historia de México. Esta obra apareció 
en 1948 en la Imprenta Aldina, Rosell y Sordo Noriega, S. R. L. 

El instituto publicará también una obra, cuyo manuscrito está ya listo, titu­
lada Incunables y libros raros de la Biblioteca Nacional, debida a la pluma de don 
Alberto María Carreña. 

El doctor Víctor Rico está terminando una historiografía mexicana del siglo 
XVIII. La obra del doctor Rico vendrá a enriquecer los estudios de historiografía 
mexicana que tan atinadamente inició don Ramón Iglesia. 

A partir del presente año de 1948 el rector doctor Salvador Zubirán ha 
querido darle un nuevo impulso al Instituto de Historia al vincularlo más es­
trechamente con la docencia. En su seno se conducen los seminarios tanto de 
Historia General como de Historia de México, en que los alumnos del tercer 
año de la maestría hacen investigaciones personales que obedecen a un plan 
de conjunto. 

El Seminario de Historia General, bajo la dirección de la doctora Amalia 
López Reyes, se ocupa en formar un catálogo de las obras de historia que se 
encuentran en las bibliotecas de México, con anotaciones bibliográficas y to-
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pográficas, que ha de ser muy útil para los investigadores y estudiantes de historia 
en la Ciudad de México. 

En el de Historia de México están haciendo bajo la dirección del profesor 
García Granados una investigación histórico-geográfica de las fuentes, seme­
jante a la que antes se hizo de los personajes. Concluidas las tarjetas en que 
aparecerán todos los nombres del lugar con datos necesarios para su identifica­
ción, procederán a formar uno o varios mapas para cada obra, mapas que servi­
rán en su oportunidad para hacer otros mayores que pongan en claro la geografía 
histórica mexicana de las épocas prehispánica y colonial. 

Otros alumnos del Seminario de Historia de México, bajo la dirección del 
profesor Carreña, colaboran con él en la selección y copia de documentos para 
el archivo del general Porfirio Díaz. 

Teniendo en cuenta lo poco numeroso de su personal, lo corto de su presu­
puesto y los pocos años de su vida, el Instituto de Historia abriga la esperanza 
de que la labor realizada merezca la aprobación de la crítica. O 
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